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Con bastante pudor pero con más amor y confianza 
en el MAESTRO, he decido ocupar este espacio que 
durante años ha sido un aliciente a la interpelación 
y a la reflexión de temas de contingencia que nos 
ha hecho muy bien, y creo interpretar esa sensación 
como generalizada dentro de nuestra Familia, y en 
esta primera edición quiero hacer un reconocimien-
to al creador de la misma, quién por tantos años 
ha buscado ingeniosamente el acompañarnos en 
nuestro camino espiritual como un profesor a algu-
nos, amigo a muchos, un padre y hasta un abueli-
to por estos días (tal como  él mismo me comentó), 
dando gracias a Dios por su exigencia, su fuerza, 
su lucidez, su perseverancia y el inconmensurable 
amor por Nuestra Madre, que nos hace acercarnos 
y compenetrarnos con Cristo entendiendo en nues-
tra limitada humanidad que el Reino es hoy y aho-
ra, cada minuto, cada día, con cada hermano y que 
NO DEBEMOS ACOMODARNOS, que la tarea es 
constante, pero que en la RESURRECCIÓN tenemos 
la convicción DE NO TEMER, DE ALEGRARNOS Y 
DE SALIR A COMPARTIR ESTA BUENA NUEVA!!!
Feliz de haber compartido este Sábado Santo y el 
gozo pascual, gracias a Dios por tí mi querido Paco, 
te quiero mucho y sin duda eres medio artífice de 
esta discípula… 
Marcela Vera Leiva

LA COLUMNA DE LA
DISCIPULA Y PACO
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Estamos viviendo el tiempo litúrgico en que celebramos especialmente 

la resurrección de Jesús. Las lecturas de cada día nos anuncian la buena 

nueva de la resurrección y nos cuentan las experiencias espirituales de 

los primeros cristianos y las primeras comunidades. Ellas son un ejemplo 

y modelo de conversión. De hecho al ver cómo muchos de los discípulos 

que acompañaron a Jesús tuvieron comportamientos cobardes y les cos-

taba entender su mensaje, luego de la resurrección se transformaron en 

personas valientes que comprendieron el mensaje de Jesús y lo anuncia-

ron abiertamente poniendo en riesgo su vida y muchos de ellos fueron 

martirizados. ¡Qué grande tiene que haber sido la experiencia del resucita-

do para realizar esta magna transformación!

En efecto, el mismo Pedro pasó por la experiencia de la negación de Jesús 

cuando lo estaban “juzgando” y los relatos de la crucifixión de los evange-

lios sinópticos nos dicen que no había discípulos junto a la cruz. Si nos re-

montamos más atrás en los relatos evangélicos son varias las oportunida-

des en que los discípulos no entienden las parábolas de Jesús, a pesar de 

que él se las explique especialmente. Incluso los evangelios nos cuentan 

comportamientos de los discípulos en los que discuten sobre posiciones 

de poder en el Reino y se imaginan un reino terrenal que es una proyec-

ción de los espacios de poder a los que ellos estaban acostumbrados.

Sólo después de la resurrección y de la experiencia del Resucitado, son ca-

paces de cambiar sus criterios y de comprender lo que Jesús quería decir 

y eso les transforma la vida.

Es por ello que a partir de la experiencia de los primeros cristianos, surge 

naturalmente la pregunta de ¿Cómo estoy viviendo este tiempo de Pas-

cua? ¿Me he sentido tocado por Jesús resucitado? ¿Mi confianza en que el 

Señor me ama y me salva ha crecido en este tiempo? ¿He sido capaz de 

cambiar mis comportamientos cobardes por actitudes valientes? ¿Anuncio 

a las personas de mi entorno a Jesús resucitado?

¿Cómo estoy aprovechando este tiempo Pascual?

Editorial
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1. Abrirse a la vida
Estamos en tiempo de Pascua, avanzando hacia Pentecos-
tés, la fiesta del Espíritu Santo. Es un tiempo marcado por la 
alegría de la presencia del Resucitado y por la esperanza se-
gura en una vida resucitada y definitiva junto a Él. Toda la li-
turgia nos habla en esa clave. Los apóstoles salen a anunciar 
con fuerza y convicción lo que han vivido: Jesús, el crucifi-
cado, se les ha aparecido y vive. Y en su nombre invitan a la 
conversión y al seguimiento. Por Él están dispuestos a correr 
cualquier riesgo. Y no pueden dejar de anunciar el mensaje 
de Jesús. Pareciera que la liturgia nos estaría invitando a re-
coger el testigo y partir en carrera misionera. Pero eso sólo 
es posible cuando estamos movilizados por esa experiencia 
transformadora del encuentro con Jesús.

El Papa Francisco, en la Exhortación Evangelii Gaudium, 
nos llama a llenarnos de Espíritu, a dejarnos encender por 
la presencia gozosa del Resucitado, y salir a irradiar y con-
tagiar la buena nueva del Evangelio: Dios ama a todos, Je-
sús nos ama locamente, especialmente a los más pobres. El 
Papa quiere que seamos “evangelizadores con Espíritu”. En 
este tiempo que nuestra Iglesia chilena nos está convocan-
do a la misión territorial, es bueno que dejemos actuar al 
Espíritu en nosotros.

- ¿Cómo estoy viviendo este tiempo de Pascua? ¿Me he 
sentido tocado por Jesús resucitado? ¿Mi confianza en 
que el Señor me ama y me salva ha crecido en este tiem-
po? ¿O soy de los que “viven la cuaresma sin pascua”?

- Los que viven en torno nuestro, ¿perciben que somos 
creyentes?, ¿que hemos renovado nuestra convicción y 
nuestro entusiasmo por Jesús? ¿Contagiamos alegría y 
esperanza?

- ¿Tengo alguna experiencia, reciente o no tan reciente, 
de misión, de haber compartido mi fe e invitado a la fe a 
otros? ¿Cómo recuerdo esa experiencia?

2. “Evangelizadores con Espíritu”

2.1.- Marcados por el Espíritu: 
El Papa, con un lenguaje directo, explica el sentido de sus 
palabras: “Evangelizadores con Espíritu quiere decir evan-
gelizadores que se abren sin temor a la acción del Espíritu 
Santo. En Pentecostés, el Espíritu hace salir de sí mismos a 
los Apóstoles y los transforma en anunciadores de las gran-

dezas de Dios… El Espíritu Santo, además, infunde la fuerza 
para anunciar la novedad del Evangelio con audacia (parre-
sía), en voz alta y en todo tiempo y lugar, incluso a contra-
corriente... Jesús quiere evangelizadores que anuncien la 
Buena Noticia no sólo con palabras sino sobre todo con una 
vida que se ha transfigurado en la presencia de Dios” (EG 
259). 

“Cuando se dice que algo tiene «espíritu», esto suele indicar 
unos móviles interiores que impulsan, motivan, alientan y 
dan sentido a la acción personal y comunitaria. Una evan-
gelización con espíritu es muy diferente de un conjunto de 
tareas vividas como una obligación pesada que simplemen-
te se tolera, o se sobrelleva como algo que contradice las 
propias inclinaciones y deseos” (EG 261). 

“No deberían asombrarnos entonces algunas expresiones 
de san Pablo: ‘El amor de Cristo nos apremia’ (2 Cor 5, 14); 
‘¡Ay de mí si no anunciara el Evangelio!’ (1 Cor 9, 16)” (EG 9).
“Porque si alguien ha acogido ese amor que le devuelve el 
sentido de la vida, ¿cómo puede contener el deseo de co-
municarlo a otros?” (EG 8)

“¡Cómo quisiera encontrar las palabras para alentar una eta-
pa evangelizadora más fervorosa, alegre, generosa, audaz, 
llena de amor hasta el fin y de vida contagiosa! Pero sé que 
ninguna motivación será suficiente si no arde en los corazo-
nes el fuego del Espíritu. En definitiva, una evangelización 
con espíritu es una evangelización con Espíritu Santo, ya 
que Él es el alma de la Iglesia evangelizadora…” (EG 261)

“Invoco una vez más al Espíritu Santo; le ruego que venga a 
renovar, a sacudir, a impulsar a la Iglesia en una audaz salida 
fuera de sí para evangelizar a todos los pueblos” (EG 261).

2.2.- Motivaciones y exigencias para un renovado im-
pulso misionero: binomio oración y acción.
En muchos lugares de la Evangelii Gaudium, el Papa señala 
la necesidad de la oración, la contemplación, la experiencia 
interior del encuentro con Jesús. Pero simultáneamente y 
con la misma fuerza el Papa Francisco nos dirá que hay que 
salir, hay que comunicar y contagiar, hay que irradiar la ale-
gría de creer. Oración y acción, no una sin la otra. Si falta al-
guna no contagiaremos realmente, nos faltará el Espíritu y 
nos cansaremos pronto. Sólo algunas citas:

Tema del Mes

Evangelizadores con Espíritu (I)
Jesús Gómez SM
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“Evangelizadores con Espíritu quiere decir evangelizadores 
que oran y trabajan... no sirven ni las propuestas místicas 
sin un fuerte compromiso social y misionero, ni los discur-
sos y praxis sociales o pastorales sin una espiritualidad que 
transforme el corazón. Esas propuestas parciales y desinte-
gradoras sólo llegan a grupos reducidos y no tienen fuerza 
de amplia penetración, porque mutilan el Evangelio. Siem-
pre hace falta cultivar un espacio interior que otorgue sen-
tido cristiano al compromiso y a la actividad. Sin momentos 
detenidos de adoración, de encuentro orante con la Pala-
bra, de diálogo sincero con el Señor, las tareas fácilmente 
se vacían de sentido, nos debilitamos por el cansancio y las 
dificultades, y el fervor se apaga” (EG 262). 

“La Iglesia necesita imperiosamente el pulmón de la ora-
ción, y me alegra enormemente que se multipliquen en 
todas las instituciones eclesiales los grupos de oración, de 
intercesión, de lectura orante de la Palabra, las adoracio-
nes perpetuas de la Eucaristía. Al mismo tiempo, «se debe 
rechazar la tentación de una espiritualidad oculta e indivi-
dualista, que poco tiene que ver con las exigencias de la ca-
ridad y con la lógica de la Encarnación». Existe el riesgo de 
que algunos momentos de oración se conviertan en excusa 
para no entregar la vida en la misión, porque la privatiza-
ción del estilo de vida puede llevar a los cristianos a refu-
giarse en alguna falsa espiritualidad” (EG 262).

 “La primera motivación para evangelizar es el amor de Je-
sús que hemos recibido, esa experiencia de ser salvados por 
Él que nos mueve a amarlo siempre más. Pero ¿qué amor 
es ese que no siente la necesidad de hablar del ser amado, 
de mostrarlo, de hacerlo conocer? Si no sentimos el intenso 
deseo de comunicarlo, necesitamos detenernos en oración 
para pedirle a Él que vuelva a cautivarnos. Nos hace falta 
clamar cada día, pedir su gracia para que nos abra el co-
razón frío y sacuda nuestra vida tibia y superficial. Puestos 
ante Él con el corazón abierto, dejando que Él nos contem-
ple, reconocemos esa mirada de amor que descubrió Na-
tanael el día que Jesús se hizo presente y le dijo: «Cuando 
estabas debajo de la higuera, te vi» (Jn 1,48). ¡Qué dulce es 
estar frente a un crucifijo, o de rodillas delante del Santísi-
mo, y simplemente ser ante sus ojos! ¡Cuánto bien nos hace 
dejar que Él vuelva a tocar nuestra existencia y nos lance a 
comunicar su vida nueva! Entonces, lo que ocurre es que, 
en definitiva, «lo que hemos visto y oído es lo que anuncia-
mos» (1 Jn 1,3)” (EG 264).

“La mejor motivación para decidirse a comunicar el Evange-
lio es contemplarlo con amor, es detenerse en sus páginas 
y leerlo con el corazón. Si lo abordamos de esa manera, su 
belleza nos asombra, vuelve a cautivarnos una y otra vez. 
Para eso urge recobrar un espíritu contemplativo, que nos 
permita redescubrir cada día que somos depositarios de un 

bien que humaniza, que ayuda a llevar una vida nueva. No 
hay nada mejor para transmitir a los demás” (EG 264). 

3. Comprometidos en la vida:
Repasemos algunas frases del Papa que más nos llaman la 
atención. Reflexionemos y compartamos en comunidad 
cómo impactan nuestras vidas estas llamadas del Papa. 
- ¿Me siento laico con “espíritu”? ¿Logro integrar oración y 

compromiso misionero? ¿Mi oración llega a ser experien-
cia interior de encuentro con Jesús? ¿Mi acción misionera 
es sobre todo testimonial? ¿Doy “razón de mi fe”?, ¿comu-
nico la buena nueva?

 Reflexionar qué pasos que habría que dar para avanzar 
en la línea que nos marca el Papa.

- ¿Cómo podemos emprender una tarea real de misión te-
rritorial personal y/o comunitaria?

4. Celebramos la fe:
Para la oración se pueden tomar alguno de los textos si-
guientes.
- De Pablo, el apóstol:1 Cor 3, 5-11; 2 Cor 5, 14-21; 2, Cor 

12, 1-10; Gál 2, 19-21.
- De Pedro: Hech 2, 14-24.
- De los Evangelios: Lc 24, 27-35 (un trozo de los Discípulos 

de Emaús); Mc 16, 12-18.
Tratar de recoger en la oración lo reflexionado

Tema del Mes
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Aporte: Entrevista del Mes

Magaly Retamal Contreras:

Con mucha energía y ganas de realizar una labor que no se ol-
vide, así está Magaly Victoria Retamal Contreras (24 años, tra-
bajadora social), elegida como la nueva coordinadora de Ven-
tanas, V Región. La joven reemplazará a Ingrid León, quien por 
años estuvo a cargo de las CLM en esa localidad.

De familia con tradición en el MM, su mamá Magaly Contreras 
(44 años)  y Juan Retamal (52 años), fueron invitados a partici-
par en las Comunidades Laicas Marianistas hace algunos años, 
cuando Magaly Victoria se preparaba para la Primera Comu-
nión. “Esa invitación significó que yo también me integrara a la 
que fue mi primera comunidad, “Siguiendo a Jesús”, que funcio-
naba en el Centro Juvenil Faustino, donde se realizaba la cate-
quesis para la primera comunión. 

Su familia la conforman, además, sus dos hermanos: Juan de 21 
años y Mariano de 10 años.

-¿Hace cuantos años perteneces a las CLM? 
Hace 15 años que vivo en comunidad, desde que recibí el sa-
cramento de la Eucaristía participo en la Familia Marianista. 

-¿Y qué es lo que hoy te motiva a asumir este cargo?
Si bien participaba hace tiempo en las comunidades, el ser tan 
joven para asumir una responsabilidad como la de ser coordi-
nadora, no niego, me provocó muchas dudas. Sin embargo, los 
principales motivos por lo que dije que SÍ, fueron: el apoyo que 
recibí por parte de mi familia, mis amigos y especialmente, la 
Sra. Ingrid León, quien como directora del Centro Faustino, me 
dio todo su apoyo y energía. 

LO MEJOR DE CADA UNO
Para Magaly cada CLM tiene una realidad distinta. “Ventanas 
posee características muy particulares, como es el tener un ho-
gar, una infraestructura propia, la cual, semana a semana es el 
lugar de encuentro de muchos hermanos en la fe”, afirma la jo-
ven. 

-¿Qué expectativas tienes de esta responsabilidad que 
asumes?
Mis expectativas van orientadas a este hogar que tenemos. Mu-
chos queremos que, como familia, continúe.  Lo anterior sólo se 
puede lograr si se generan instancias que dejen huella en el co-
razón de cada persona que entra a nuestro hogar. Obviamente, 
eso solo se puede lograr con la motivación y fe de las personas 
que pertenecen a esta comunidad de Las Ventanas, quienes en-
tregan lo mejor de cada uno para que el Centro Faustino siga 
en pie. Espero que eso nunca se acabe. 

-¿Qué te gustaría que quedara grabado de tu gestión?
Del poco tiempo que llevo como coordinadora, he notado, y 
muchos lo han hecho, el hermoso y enorme poder que tienen 
los jóvenes en nuestra comunidad. Han sido ellos quienes han 
dado vida nuevamente al Centro, siempre con apoyo de las 2 
comunidades adultas que forman parte de nuestra familia. Tra-
tamos de que ellos vivan momentos de reflexión, de cercanía 
a Dios y de ayuda al prójimo. Si puedo entregar un pequeño 
aporte para que estos jóvenes continúen en este camino, yo, 
estaré muy feliz. 

MUCHOS SUEÑOS
Magaly Retamal tiene claros sus objetivos. Dice: “Si bien nos he-
mos enfrentado a diversas situaciones que quizás podrían ha-
cer disminuir nuestro ánimo, motivación o energía, como son la 

“Ventanas continúa gracias a la hermosa labor que 
realiza cada una de las personas que integran esta 

familia”
Por: Marta Silva Morales, comunidad La Bitácora.

• La nueva coordinadora en la V Región se apresta 
a desarrollar una labor con un sello joven, activo y 
con muchas ganas de lograr generar instancias que 
dejen huella en el corazón de cada persona que en-
tra al Centro Faustino que se ubica allí. 
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cantidad innumerable de robos en la casa, el tener que costear 
los gastos propios que tiene un hogar, puedo decir que solo se 
superan estas situaciones gracias a cada comunidad de nuestro 
centro, ya que nos han ayudado a fortalecer nuestros lazos y a 
ser una familia comprometida”. 
Y añade: “Si tenemos un problema, se generan actividades para 
superarlo, con el apoyo de cada uno, desde las comunidades 
de niños hasta las de matrimonio, hemos sabido salir adelante 
y lo seguiremos haciendo junto a Dios y a nuestra Madre”. 

-¿Qué diagnóstico haces de las CLM en Ventanas?
Un diagnóstico preciso es complicado hacerlo…  pero solo 
puedo señalar que Ventanas ha pasado por momentos súper 
complicados como comunidad, pero se ha parado sola, lo que 
solo ha sido posible gracias a la labor que realiza la Sra. Ingrid 
León, quien con perseverancia y fe ha dado su vida, para que 
el Centro Faustino siga formando parte de la Familia Marianista. 
Yo tomé la coordinación en un momento en que las comuni-
dades ya estaban resurgiendo; es importante destacar la gran 
labor realizada por mi hermano en la fe, Daniel Soto, quien por 
asuntos de trabajo tuvo que dejar el cargo, no obstante, man-
tiene un apoyo incondicional con nuestra familia. 

-Cuéntanos, ¿cómo son, por lo general, sus reuniones?
Nuestras reuniones son una vez por semana; los días sábados 
se reúnen las 3 comunidades de la etapa joven y una comu-
nidad de niños que son animados por jóvenes de Faustino; y 
quincenalmente se reúne la comunidad de adultos “San Fran-
cisco”. La manera de vivir en comunidad se realiza más que 
nada compartiendo nuestra fe, en oración y cercanía con Dios, 
con el carisma marianista que nos caracteriza. Disfrutando el 
tiempo compartido, pasándola bien y apreciando el ser herma-
nos en Cristo.

-¿Cómo viven la vida marianista allá?
Cuesta contestar esto... porque en ocasiones algunos nos cues-
tionamos el vivir la vida marianista de manera plena, principal-
mente, porque vivirla a cabalidad significa entre otras cosas 
tener dirección espiritual, retiros, jornadas o un sinfín de otras 
cosas, que por tema de acceso, distancia, tiempo y gastos no 
podemos optar. No obstante a ello, tratamos día a día de vivir 
en comunidad, de dar lo mejor de nosotros, aunque no po-
damos optar a cosas como las señaladas. Somos felices y nos 
sentimos parte de esta familia de todos modos, compartimos 
y vivimos la fe con alegría, participando de la eucarística cada 
domingo y reencontrándonos fuera de la Iglesia.  

-¿De qué manera se relacionan con otras ciudades? 
¿Hacen intercomunidades?
Una de nuestra ventaja como familia marianista es que las co-
munidades tienen el mismo lugar de reunión. Gracias a ello, 
durante el año se realizan pocas intercomunidades, pero sig-
nificativas. Hemos tratado de que se forje una buena relación 

entre las comunidades de jóvenes y adultos por lo que nos 
esforzamos en que siempre se generen instancias como éstas. 
A nivel nacional, existe una excelente relación con las CLM, los 
presidentes Ely y José, siempre están preocupados y atentos a 
que participemos activamente en cada una de las actividades 
que se realizan como familia. También, gracias a actividades co-
munes, como el campamento de la etapa joven en Pejerrey, los 
lazos se han estrechado mucho con la etapa, llegando a consi-
derarnos amigos y hermanos en la fe. Gracias a la hermosa la-
bor realizada por Francisco y Mauricio y a la preocupación de 
Nicolás y Jorge, nos hemos sentido parte de la etapa joven. A 
su vez, los invitamos a ellos a las  actividades que se realizan en 
nuestro sector, como el vía crucis, y tratamos de generar más y 
mejores instancias para compartir y vivir nuestra fe en comuni-
dad.

-¿Qué sueños tienes con respecto a las CLM en Venta-
nas?
Muchos sueños… continuar con esta hermosa obra; que el vivir 
en comunidad no desfallezca; formar nuevas comunidad, don-
de niños, jóvenes y adultos logren vivir lo que experimentamos 
cada sábado; que el Centro Juvenil Faustino pueda continuar 
con la hermosa labor que realizaba hace muchos años, capaci-
tando y ayudando a jóvenes y adultos a salir de su situación de 
vulnerabilidad. 

-Magaly, al terminar esta entrevista, acá damos un 
espacio para que envíes un mensaje final abierto
Quiero agradecer a mi sector, en especial a mi comunidad “Cris-
to esta aquí, a mi lado y en mi” y a nuestra asesora, Sra. Ingrid 
León. Ventanas continúa gracias a la hermosa labor que realiza 
cada una de las personas que integran esta familia. El aporte de 
cada niño, joven y adulto es fundamental para que nuestra fa-
milia siga estando cerca de Dios y de nuestra Madre, teniendo 
como ejemplos de vida al Padre Chaminade y la Madre Adela

Aporte: Entrevista del Mes
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Aporte

Entre idas y venidas y de una forma no muy sistemática les com-
partiré algo de mi experiencia.
Chaminade y Adela invitaban a sus discípulos a ser hombres y 
mujeres de fe. Que no se dejasen seducir por las corrientes racio-
nalistas de su época y que fuesen capaces de mantener, en me-
dio de un fuerte compromiso evangelizador, una profunda vida 
interior. No solamente una fe racionalista que se limitara a acep-
tar dogmas, sino a una fe que afectase a las fibras más sensibles 
del ser humano. A esta forma de ser creyente la llamaban ‘fe del 
corazón’. Una fe que haga sonar nuestra música interior.
“Para vivir esta fe del corazón es necesario entrar en el interior de 
uno mismo, bajar a lo profundo para que las cosas no solo pasen, 
sino que nos pasen y nos traspasen, dejando huellas. Optar por 
vivir una adhesión profunda y vital de todo nuestro ser a la per-
sona de Jesús, que se convertirá en el sentido de nuestra existen-
cia… y así podremos llegar a pensar, amar y actuar como Jesús” 
(1). Esto para mí ha sido y está siendo un largo proceso, una larga 
y a veces difícil e imprevisible jornada.
Desde pequeña yo he tenido una cierta “sensibilidad religiosa” y 
“hablaba con Dios”. Le decía que quería amarle más que a algu-
nas personas, pues entonces yo ya sufría por sentir que me ape-
gaba demasiado a ellas. Este es mi primer recuerdo consciente de 
un diálogo explícito con Dios bajo forma de los típicos conflictos 
infantiles.
Hoy, cuando pienso en la expresión “fe del corazón” me evoca 
una relación confiada y serena con el Señor, hasta poder llegar 
al abandono y a la entrega total a nivel personal y comunitario. 
Siento que es algo como vivir la consciencia de una Presencia 
que nos envuelve, en la cual estamos sumergidos y “de la cual 
estamos dotados” (2). Una presencia de la cual estamos dotados 
todos los seres humanos, todo lo que existe, porque Dios es el 
fundamento de todo lo creado. Por lo tanto, la fe del corazón es 
cuando sintonizamos con esta Presencia y entramos en la misma 
frecuencia de onda, porque en esta Presencia “vivimos, nos mo-
vemos y existimos”. Es cuando permitimos que Dios sople nuestra 

“quena” (instrumento de soplo andino) y pueda llenarla con su 
música; el problema es que muchas veces yo quiero entonar mi 
propia canción y entonces suceden algunas disonancias. 

Como les decía, desde pequeña he sido sensible a esta presencia 
en la naturaleza, en los animales, en la música, en las cosas bellas, 
pese a haber tenido una infancia un poco sola y difícil. Ya adoles-
cente, cuando estudiaba biología, botánica, anatomía, genética, 
pensaba que todas aquellas maravillas solo podrían venir de una 
Presencia inmensa y maravillosa y además tenía un profesor que 
siempre nos decía: “inteligente el tipo que hizo todo esto” y aque-
llo se me quedaba en el corazón. Cuando uno crece también le 
toca descubrir esta Presencia en las llagas y dolores del propio 
corazón y del corazón de la humanidad… y estoy en ello ahora.
Y esta relación, es decir, acción relacional, real y cercana con el 
Señor la he ido teniendo durante toda mi adolescencia y juven-
tud. Y ahí ha ido surgiendo el deseo de consagrarme al Señor, el 
cual siempre ha sido una constante en mi vida. En la vida consa-
grada marianista he sentido la posibilidad de realizar y crecer en 
este deseo y así lo he ido intentando e intento vivir.
Pensar que podría vivir las pequeñas cosas de cada día como una 
prolongación de la misión maternal de María ha ido dando senti-
do y color a mi vida, a mi profesión y a todo lo que hacía y hago.
Pero, sin embargo, no siempre he vivido y vivo la fe de esta ma-
nera ni la he sentido así. Cuando escucho algunas palabras de 
Chaminade y Adela, me siento tan distante de todo esto.

“Por la fe, nuestra inteligencia esclarecida piensa solamente como 
Jesucristo: Jesucristo se ha adueñado de nuestra inteligencia. Ani-
mado por la fe, nuestro corazón siente y ama solo como Jesucristo: 
Jesucristo se ha adueñado de nuestro corazón. Dirigida por la fe, 
nuestra voluntad actúa solo como Jesucristo: Jesucristo se ha adue-
ñado de nuestra voluntad. Así se ha formado en nosotros el nombre 
nuevo” (Écrits et Paroles V: 24.51).

Testimonio sobre la experiencia de la fe del corazón

6˚ Encuentro Internacional de las CLMs
Ana Lúcia de Góes, FMI, Lima, 28 de Enero de 2014.

Hna. Ana Lúcia De Góes, FMI, nació en Brasil el 27 de noviembre de 1964. Conoció la 

vida marianista en una parroquia animada por los religiosos marianistas. Entró en las 

FMI a los 18 años en Chile, donde realizó su formación inicial junto a otras 3 jóvenes 

brasileñas. Hizo sus primeros votos en 1986 y la profesión definitiva en 1991. En 1989, 

tres hermanas brasileñas y una española, fundan la primera comunidad de religiosas 

marianistas en Brasil. Tiene formación en Teología y Sicología. Hasta ahora ha sido Su-

periora de la comunidad en el Centro de Espiritualidad de Campinas. Actualmente es la 

Asistente de Educación en la Administración General de las FMI. 
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“Nace en mi corazón, divino Jesús, y establece en él tu reino para 
siempre” (Cartas de Adela , 62.1).

“Tan disponible y rápida como los magos, que salieron en cuanto 
vieron la estrella, yo cumpliré tu voluntad en cuanto la descubra. 
De ahora en adelante voy a poner toda mi solicitud en conocerla, y 
toda mi prontitud en seguirla” (Cartas de Adela, 44.4).

Al escuchar estas palabras de nuestros Fundadores siento y sé 
que todavía me falta mucho camino por hacer, pero estoy en ello.
Muchas veces mi tejido humano y mi historia personal, hechas de 
no pocos temores, ansiedades incontroladas, dudas, impaciencias 
y hasta indelicadezas me hicieron descubrir que la fe del corazón 
no es algo que se alcanza de una vez por todas, pero tiene el di-
namismo de una relación, que es una acción real y relacional, y 
puede oscilar, no en lo que dependa del Señor y de su Espíritu, 
que ya habitan en nuestros corazones, pero precisamente porque 
mi tejido humano está bajo la influencia del humor, de las hor-
monas, sentimientos, estados físicos y emocionales y tenemos 
que ser conscientes de ello. Entonces, muchas veces solamente 
puedo estar ante el Señor y saber (aunque no lo sienta) que él ca-
mina siempre a mi lado y que no pocas veces me lleva en brazos. 
Esta fe se resume en tenerlo como alguien con quien puedo com-
partir mis alegrías y conquistas, mis dolores y penas, mis dudas 
(doctrinales, existenciales, de fe…), mis angustias, mis carencias, 
mis indignaciones. Esta fe me lleva a verlo como alguien que me 
hace descubrir mis “mentiras interiores” y hace como que de es-
pejo para que yo me vaya descubriendo como realmente soy y 
no con la fantasía de omnipotencia que me crié; me siento ante 
alguien a quien puedo, incluso decir: “este camino es duro y no sé 
si lo quiero y puedo seguir”. 
La fe del corazón me hace ver que Alguien va tejiendo el tapiz 
(bordado) aunque yo, muchas veces, solo vea el revés; este al-
guien me dice: “Tranquila, hay un derecho, y hay que tener pa-
ciencia para poder desfrutarlo al final. Hay un sentido en todo 
aunque tú no lo veas claramente ahora”.
Entonces yo, aun en medio de mis inseguridades, dudas y ansie-
dades trato de poner “todos los medios ordinarios” y le digo al 
Señor: “cuida de proveer todo cuanto falta”, como decía nuestro 
Padre Chaminade. 
Tenemos que poner los medios, personal y comunitariamente, 
para tener un estilo de vida y un ritmo de vida que nos permita 
sintonizar con esta Presencia, vivir conectados con esta presencia, 
nutrir la fe del corazón. Si vivo en la superficie de mi misma, dis-
traída, afanada y corriendo todo el día (como a veces me sucede), 
llenándome de cosas innecesarias e inútiles, esto será más difícil. 
Por esto el primer paso para cultivar la fe del corazón y hacer este 
camino es el cultivo de nuestra propia interioridad. Es urgente 
rescatar el retorno a la interioridad (3) personal y comunitaria-
mente hablando.
Intento tener cada día un tiempo de meditación por la mañana 
y por la tarde. Sentarme, estar quieta, respirar y repetir el mantra 
(jaculatoria o palabra sagrada). Esta práctica que intento hacerla 
diariamente me ha ido serenando y ayudándome a descubrir la 
presencia del Señor en mi vida, en mi corazón y en mi alrededor. 
Utilizo preferentemente el mantra: Maranatha (Ven Señor Je-
sús) y, dependiendo del momento, “Jesús, ten compasión de mí”. 
Aprender a estar sola, en silencio, lejos de la hiper-estimulación 

enfermante a la cual estamos expuestos casi 24hs al día, es vital 
para mí. Decía nuestra Madre Adela: “La oración es un lugar de 
descanso en la agitación: tu alma necesita ese descanso, como 
el cuerpo de una persona rendida de cansancio necesita la cama” 
(Carta 608.4). Entonces, cuando mi cuerpo y mi interior están más 
tranquilos tomo los textos de la liturgia diaria y los leo pausada-
mente. Le dejo caer en mi tierra interior y confío que será como 
la lluvia, que no vuelve sin haber fecundado la tierra. La eucaristía 
es otro momento privilegiado que alimenta mi vida y me da fuer-
za para la misión. En ella me siento en sintonía con esta Presencia 
y con todos mis seres queridos (aquellos con quienes todavía ca-
mino y aquellos que ya han cruzado a la orilla de la eternidad). El 
sacramento de la reconciliación también me es particularmente 
querido porque creo en su acción terapéutica, de cura y de sal-
vación. Es como si yo le diese permiso y suplicase al Señor que 
entre en aquellos rincones oscuros donde yo ya no puedo hacer 
nada más. El compartir la Palabra en comunidad también es un 
momento hermoso y muy nutritivo para mi vida interior y mucho 
he crecido cuando lo hacíamos en la CLM de Campinas, a la cual 
he pertenecido durante muchos años, hasta cambiarme a Roma. 
También trato de cuidar el acompañamiento espiritual y la lectu-
ra espiritual, puesto que a la fe del corazón hay que nutrirla, con-
frontarla, informarla, formarla y bien (no podemos creer en “ton-
terías”). 
En mis comunidades experimento la fe del corazón en la atención 
y cariño mutuos, en el servicio mutuo sencillo y cotidiano que 
nos prestamos unas a otras y en la entrega a la misión (sea ella 
cual sea que nos toque), porque si no creemos que es el Espíritu 
del Señor que nos mueve y guía, nada podremos hacer. 

He ido descubriendo que, para vivir la fe del corazón es funda-
mental aprender a sintonizar con nuestro corazón, para así poder 
sintonizar con el corazón de los que caminan a nuestro lado… 
aprender a sintonizar con el corazón del mundo profundamente 
herido y llagado (por el hambre, la violencia, las guerras, las en-
fermedades, los descuidos ecológicos, el tráfico humano, los des-
plazamientos humanos, el lujo, etc…) y así poder conectar con el 
corazón de Jesús y de María que laten y pulsan ahí, en el corazón 
de nuestro mundo. Y entonces, en esta conexión de corazones (el 
mío, el tuyo, el de la realidad, el de Jesús y el de María) podremos 
entrar en la dinámica redentora de colaborar humildemente en 
la misión de salvar, de rescatar a la humanidad de sus dolores y 
pecado (4).

Oración del Abandono (Charles de Foucault)
Padre, me pongo en tus manos. Haz de mí lo que tú quieras. Sea 
lo que sea, yo te agradezco. Estoy dispuesta a todo, lo acepto 
todo con tal que tu voluntad se cumpla en mí y en todas tus crea-
turas. No deseo más, Padre. Te confío mi corazón. Te lo doy con 
todo el amor de que soy capaz porque te amo y necesito darme. 
Ponerme en tus manos sin limitación, sin medida. Con una con-
fianza infinita porque tú eres mi Padre

Bibliografía inspiradora
(1) Amar lo que se cree, de Antonio González Paz, PPC, 2012, Cap. 1.
(2) Inspirado en el artículo de Juan Martin Velasco, “La fe del corazón”, en el libro 

250 años después – El hombre que no muere – AAVV, SPM, 2011.
(3) La interioridad un paradigma emergente, AAVV. PPC 
(4) El gran designio del amor de Dios, Quentin Hakenewerth, SPM, 2009.
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Siento un fuerte deseo de dar gra-
cias a todos, cada uno de los que 
han orado por mí, a mi familia, 
amigos, hermanos en la fe, y mu-
chos otros que ni siquiera me co-
nocen.

Ha sido maravilloso ver el poder 
de la oración, la fuerza que tiene 
cuando nos unimos. Si él actúa 
cuando hay dos o tres reunidos en 
su nombre, cómo no nos va a es-
cuchar cuando somos muchos más 
los que nos unimos. Quiero com-
partir que he experimentado este 
poder en mi vida, viviendo peque-
ños milagros en los acontecimien-
tos diarios, viendo la presencia del 
Señor y de María en cada una de 
las personas que me han atendido 
y cuidado, han sido como ángeles; 
el personal de Help, los médicos, enfermeras, auxiliares, per-
sonal de la cocina, del aseo, se nota en sus actitudes su ale-
gría, sus atenciones y preocupaciones, sus saludos, una son-
risa, una palabra de aliento en medio del dolor, tratando de 
hacer gratos los momentos de sufrimiento, dándome ánimo 
con una palabra, a mí y a mi familia, los que no me han de-
jado ni un momento a solas.

Les cuento, el día 24 de marzo fui dada de alta a las 15:30 
hrs. y a las 21 hrs. estaba de vuelta en la UCI inconsciente; 
tengo recuerdos vagos de haberme despedido de cada uno 
de los míos que estaban ahí y me dormí; la madrugada del 
día 26 de marzo a las 3 a.m. desperté, sentía que volvía, que 
“RESUCITE”. Fue maravilloso; las palabras quedan cortas para 
explicar lo que sentía. Me sentía liviana, muy lúcida, nada 
me dolía, nada me molestaba, todo estaba iluminado; me 
sentía muy pero muy bien, feliz, radiante. Lo que más la-
mentaba era no tener un teléfono para comunicarles que 
estaba bien, que estaba de vuelta, que no sufrieran. Una 
pena que no podía decirle a cada uno cuánto los amaba, 
decirles que el Señor es lo único importante, especialmente 

en esos momentos. Solo me nació 
tomar el denario que me había de-
jado Cristinita con el que tratamos 
de rezar junto a Sandrita, ya que 
solo permitían que dos personas 
entraran. Así se iban turnando. Al 
tomarlo pensé en María y que ella 
tiene importancia en relación con 
él por ser su madre, son INSEPA-
RABLES, nada tiene importancia, 
de él venimos y hacia él vamos, el 
Señor está cerca del que lo invoca, 
está con nosotros, atiende nuestro 
llamado, él nos ama, es nuestro 
pastor, nuestro amparo, nuestro re-
fugio; no estamos solos, el Señor y 
María nos aman, están siempre con 
nosotros; nunca nos abandonan; 
somos nosotros los que nos aleja-
mos de ellos. Confiemos y entre-
guémonos.

Quiero dar las gracias a todos cada uno por sus oraciones, el 
Señor escuchó; aquí estoy recuperándome lentamente pro-
bando tratamientos. 

Viviendo la cuaresma como él quiere que la viva; siempre al 
comienzo pienso cómo vivirla mejor y más cerca de Él. Sin 
duda ésta ha sido lo más cercana a él, entregada a su volun-
tad, que haga de mí lo que él quiera y por todo lo que haga 
le doy gracias, estoy dispuesta a todo con tal que su volun-
tad se haga en mí; sé que algo espera de mí.

Danos tu paz, El señor y María los bendiga a cada uno de 
ustedes y a sus familias.
“El Padre, el hijo y el espíritu santo, sean glorificado en todas 
partes, por la inmaculada Virgen María”

Un agradecimiento en especial, mío y de Edmundo, a mi 
comunidad marianista, la del “Amén” y a todos ustedes, su 
amiga y hermana de fe.
Yoli

Siento un fuerte deseo de dar gracias a todos...

Doy fe del poder de la oración
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La CLM San José, del sector San Miguel, nació el año 1985 con 
personas que veníamos de distintas comunidades de la Rama Jo-
ven y que al ir casándonos, decidimos crear una comunidad de 
matrimonios. 

Hoy, después de casi 30 años en comunidad y con nuevos inte-
grantes, recordamos (volvemos a pasar por el corazón) cómo ha 
sido el encuentro personal con Jesucristo y los sentimientos que 
nos ha provocado. Los momentos de encuentro son muchos y 
pero queremos compartir algunos recuerdos con los lectores del 
boletín:

- Una invitación de una amiga -“ven a la comunidad”- hace sen-
tir curiosidad, es el iniciar un camino. 

- El testimonio de un marianista “que reza tanto y se entrega a 
los demás”, genera entusiasmo y esperanza. 

- El descubrir a María como la primera discípula -“Ella nos mues-
tra y nos demuestra cómo seguir a Jesucristo”- provoca ale-
gría. 

- La  manera en que los cristianos damos importancia esencial a 
lo interior -“vivir la apertura interior”-, provoca un sentimiento 
de novedad. 

- El vivir el milagro en la Eucaristía -“Cristo se hace presente  
ahí”-, hace sentirse sorprendido y maravillado siempre. 

- El descubrir a Jesucristo en el acompañamiento de los herma-
nos ante el dolor, hace sentirse acogido y genera confianza en 
el Señor.

Este encuentro personal con Jesucristo ha ido siendo robuste-
cido y ha perdurado, gracias al acompañamiento mutuo en una 
comunidad laica marianista. He aquí nuestros testimonios:

Mauricio Rojas: casado con Pamela Milla. 
4 hijos.
La CLM es fraternidad. Siento que el Señor 
nos convoca a vivir la fe como Pueblo de 
Dios.

Tirso Baltra: Casado con Gloria Rojas. 1 
hijo.
La comunidad va mostrándome al Señor, 
paso a paso, va mostrándome a Jesús 
vivo, hoy.

Adolfo Morán: casado con Irma Toledo. 3 
hijos.
En la CLM se da un apoyo mutuo, inde-
pendiente de los distintos niveles de pro-
fundidad con que cada uno vive su fe. La 
comunidad enseña la alegría de vivir.

Gloria Rojas: casada con Tirso Baltra. 1 
hijo.
En la CLM se aprende a hacer vida la con-
fianza plena en el Señor. Porque me hace 
saber que su mano está presente en la 
compañía de mis hermanos de comuni-
dad, por lo tanto yo siento un gran agra-
decimiento.
 
Cecilia Olmos: casada con Ricardo Tapia. 4 
hijos y una nieta.
Yo he experimentado la cercanía y el afec-
to de mis hermanos en el dolor. Agradez-
co al Señor porque nos ha conducido y 
acompañado en las alegrías y en las tris-
tezas.

Fredy Valencia: casado con Isabel Duarte. 
4 hijos y un nieto.
La vida comunitaria constante hace que 
se sustente y re-afirme la fe personal;  
esto se logra por la reflexión, el testimo-
nio, el consejo, la oración, etc.

Ricardo Tapia: casado con Cecilia Olmos. 
4 hijos y una nieta.
La vida de fe nos lleva a una apertura in-
terior para encontrarnos con el Señor. 
Para mí, la comunidad profundiza esa 
apertura interior que cada uno vive en 
contraste con el Evangelio. La CLM da 
hambre de Dios.

Isabel Duarte: casada con Fredy Valencia. 
4 hijos y un nieto.
Siento una profunda gratitud ante el Se-
ñor, porque la CLM me ha llevado a pro-
fundizar y a perseverar en su seguimiento, 
a través de la oración, la reflexión y del 
testimonio de mis hermanos. 

Irma Toledo: casada con Adolfo Morán. 
Tres hijos.
La vida en comunidad ha sido una Com-
pañía y un tutor que me guía para seguir 
persistiendo en el encuentro de de mi 
prójimo en el diario vivir

Comunidad SAN JOSE,
viviendo la Fe del Corazón.
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Domingo de Ramos
Comenzamos esta Semana Santa celebrando la entrada 
triunfal de Nuestro Señor a Jerusalén con la Eucaristía del 
Domingo de Ramos. Nos acogimos al llamado del Papa 
Francisco y quisimos salir, despertar y mostrar nuestra fe 
comenzando con una pequeña procesión desde Departa-
mental con Panamericana hasta el Santuario. Fue una alegre 
celebración presidida por el Padre Carlos Julio que culminó 
con la bendición de los ramos a los pies de nuestra Madre.

Jueves Santo
Institución de la Eucaristía y lavado de pies.
Imaginémonos que somos Pedro y que vemos a Jesús la-
var los pies de los demás, acercándosenos cada vez más… 
A Pedro debe haberle confundido que su Maestro estuvie-
ra realizando tareas de esclavo. Todavía no comprendía la 
enseñanza de Jesús de que para ser un líder, debía ser un 
servidor. Jesús no lavó los pies de sus discípulos con el úni-
co fin de promover la amabilidad entre ellos, tenía una meta 
mucho mayor, que era extender su misión sobre la tierra 
después que Él se marchara. Los discípulos, nosotros, tene-
mos la tarea de ir por el mundo sirviendo a Dios, sirviéndo-
se los unos a los otros y a todas las personas a las que lleva-
sen el mensaje de salvación. El servicio es una disposición 
del corazón y del espíritu, que se expresa en acciones con-
cretas. 
Niños y niñas, madres y padres, jóvenes, adultos y adultos 

mayores se pusieron en lugar de los discípulos y vivieron 
esta ceremonia del lavado de pies al estilo de Jesús, dándo-
nos una lección de humildad y servicio a los demás. 

Viernes Santo
Se vivieron dos momentos importantes:
Retiro de oración “Desde la fe y el compromiso”
Santos Herreros nos regaló tres momentos intensos de re-
flexión basados en las Escrituras. 

Antiguo Testamento
Con siete fragmentos del antiguo testamento, reflexiona-
mos sobre la actuación de Dios para libertar a un pueblo 
que quiere hacer que sea su pueblo. Vemos a Dios educarlo 
y darle un sentido a su historia. Dios interviene en la histo-
ria de su pueblo por medio de sus profetas encargados de 
transmitir su palabra. Ese pueblo somos nosotros.
Nuevo Testamento
Doce fragmentos del nuevo testamento nos invitaron a orar 
y a escuchar el mensaje de Jesucristo que se transmite en 
ellas. A todos nos habla de distinta forma, a todos nos lle-
ga de una forma especial según el momento que estemos 
viviendo. Ante esta lectura orante, no nos quedó más que 
decir “Señor, habla que tu siervo escucha”…
Las siete palabras
Santos nos deja la tarea de vivir y reflexionar las siete frases 
de Jesucristo en su camino de la cruz…

Bajo el tema “Cristo Murió por mí, ahora yo vivo por Él”
celebramos la Semana Santa en el Santuario de Nuestra Señora del Pilar.

Semana Santa en el Santuario de Nuestra 
Señora del Pilar

Catalina y Manuel - Coordinadores CLM San Miguel.
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“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”
“Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen”
“Hoy estarás conmigo en el Paraíso”
“Padre, en tus manos encomiendo mi Espíritu”
“Mujer, ahí tienes a tu hijo; hijo, ahí tienes a tu Madre”
“Tengo sed”
“Todo está cumplido”
¿Cómo vivimos estas palabras de Jesús?

Vía Crucis
A las 19.00 hrs. comenzó el Vía Crucis desde el Santuario 
hasta la Parroquia San Juan Bautista. El equipo de liturgia y 
la Pastoral Juvenil nos regalaron una emotiva procesión re-
cordando la Pasión de Cristo personificada por los jóvenes 
de la Parroquia. Concluimos en la Parroquia con la liturgia 
de Viernes Santo presidida por el Padre Álvaro Lapetra.

Sábado de Gloria
Esperamos la resurrección de Jesús viviendo una hermo-
sa Vigilia que comenzó con la bendición del fuego encen-
diendo el cirio Pascual. Luego, una liturgia de la Palabra en 
la cual, como respuesta a las siete lecturas se proyectaron 
canciones de reflexión y alabanza. Fue una hermosa vigilia 
pascual celebrada por el Padre Carlos Julio.

Domingo de Resurrección
¡Cristo, el Señor resucitó, su amor fue más fuerte que la 
muerte!
El encuentro con el resucitado nos transforma, nos hace 
otro, nos libera de los miedos que nos paralizan y no nos 
dejan comprometernos, nos llena de alegría autentica naci-
da del encuentro amoroso con él, nos abre horizontes ha-
ciéndonos creativos con iniciativas propias ante los cambios 
de los tiempos y sobre todo nos empuja e impulsa a llevar 
la buena noticia a todos los que no la tienen. 
Agradecemos enormemente a todas las personas que en-
tregaron su servicio, su alegría, sus virtudes y su tiempo a la 
organización de esta Semana Santa en el Santuario: A Héc-
tor Guldemont (encargado de liturgia de las CLM del sector 
San Miguel), a la comunidad Santuario de Nuestra Señora 
del Pilar, a Santos Herreros, al Padre Carlos Julio, a los novi-
cios marianistas, a la Pastoral Juvenil y al equipo de Liturgia 
de la Parroquia San Juan Bautista, al coro que nos acom-
pañó diariamente, a los lectores y voluntarios y a todos los 
asistentes a las celebraciones y actividades realizadas. Sabe-
mos que el Espíritu vive en ustedes y los impulsa a servir a 
la comunidad.
Ahora solo somos llamados a Vivir la pascua con nuestra fe 
resucitada.
Que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo sean glorificados en 
todas partes por la Inmaculada Virgen María
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Oremos
por nuestros enfermos

Les solicitamos unirnos en oración por nuestros 

hermanos enfermos de nuestra familia marianis-

ta, Arnaldo Candia de la comunidad Oscar Romero, 

Grace López de la comunidad Adviento, Yolanda 

Maturana de la comunidad Amén, Loreto Toledo de 

la comunidad Jesús Estamos Aquí, Jessica Marchant 

de Arica, Eliana Marchandon de Corintios 13, y Her-

mano Paco.

Pidamos al Señor, que es todo amor misericordioso 

y escucha nuestras súplicas, por ellos para que los 

acompañe, alivie sus dolores y tengan una pronta 

recuperación.

Unidos en oración diaria a Jesús y María.

Retiro de silencio

Invitamos a todos los integrantes de las CLM a par-

ticipar del retiro de silencio que vamos a realizar en 

la casa de Linderos los días 27,28 y 29 de junio. Los 

cupos son limitados. Valor del retiro $32.000.-, aní-

mate e inscríbete con Mercedes nuestra secretaria 

de las CLM, su horario de atención es:

Lunes, miércoles y viernes de 15:00 a 19:00 hrs. 

Fono: 2544 2344

“Tengamos este encuentro con el Señor que te ama 

y se alegra con tu presencia”

Invitación a los Animadores

Los invitamos a participar del encuentro nacional 

de animadores, que se efectuará en Santa María de 

Achibueno (Linares), los días 30,31 de mayo y 1 de 

junio.

Información general en las coordinadoras de los 

sectores.

Tema del mes, comentarios

Reciban un saludo afectuoso de esta voraz lectora.

No puedo dejar de comentar EL TEMA DEL MES, desde 

el mes pasado, donde se invita a prepararse para vivir 

la “Cuaresma, tiempo de transformación”. En nuestra 

comunidad Chaminade, comenzamos a ver nuestra 

vida, lo que hacemos, nuestros Proyectos, y al leer el 

TEMA, nos sentimos completamente identificados con 

lo escrito, nos ponemos en marcha y por fin entende-

mos que nuestro quehacer será MISION.

Hoy acabo de llegar del primer encuentro de las Co-

munidades Marianistas de Linares, de una actividad 

denominada PROYECTO PERSONAL de VIDA. Nos hicie-

ron entrega del boletín del mes de abril. El tema del 

mes: “Experimentar la fuerza de la resurrección”. RE-

CONOZCO, en estas líneas la ALEGRIA, la alegría des-

bordante que inunda nuestras vidas cuando estamos 

cerca del Señor, de ¡¡MI DIOS RESUCITADO!!

FELICITACIONES, don Jesús Gómez

Guillermina Méndez Mora
Comunidad Chaminade, Linares

Acompañamiento Espiritual 
Personalizado

LUGAR: En el Santuario mismo o en los Jardines 

anexos

MÉTODO: Diálogo y Reflexión compartida.

FINALIDAD: Discernir y Evaluar el Camino de Fe, pro-

pio de cada uno, para Evangelizarse Evangelizando 

como creyente activo. 

ACOMPAÑANTE: Francisco García (Hno. Paco ).

¿CUÁNDO?: Cualquier tarde de lunes a Sábado, pre-

via reserva de Hora, por favor, en el fono 2517 0093. 
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Creer en Jesús resucitado significa 
creer que su vida 
es la auténtica vida, es el mejor modo 
de ser humano.
Creer en Jesús resucitado significa que 
el poder del amor de Dios
es más grande que toda violencia. 
Que en el fondo, la realidad entera
se apoya sobre la todopoderosa debi-
lidad del amor.
Creer en Jesús resucitado implica vivir 
como él, 
implica seguirle, continuar su misión,
ser sus manos y sus pies en el día de 
hoy,
sabiendo que eso es lo que más vale 
la pena en la vida.
“Vivir como resucitados” quiere decir 
vivir con los criterios de Jesús.
No es una cuestión filosófica, ni siquie-
ra religiosa. 
Es vivir de otra manera.
La clave es si mi fe en Jesús cambia o 
no mi vida 
y la de los que me rodean.

José Enrique Ruiz de Galarreta.
(Tomado del ppt Pascua de Resurrección de Asun Gutiérrez 2014)


